
  


    
      [image: Cubierta]
    

  


  
    
      [image: ]
    

  


  
 

    
      [image: ]
    

  


  
   

    
      García Hernández, Frank


      Cuba una historia crítica 1959-2025 : 65 años de revolución y contrarrevolución / Frank García Hernández. - 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Marea, 2025.


      (Contracorrientes / Alejandro Horowicz ; 3)


      Libro digital, EPUB


      Archivo Digital: descarga y online


      ISBN 978-987-823-098-6


      1. Historia. 2. Cuba. 3. Análisis Político. I. Título.


      CDD 972.91

    


    Dirección editorial: Constanza Brunet


    Edición: Constanza Brunet y Florencia N. Acher Lanzillotta


    Comunicación: Verónica Abdala


    Asistencia editorial: Julieta Rojas


    Diseño de cubierta y interiores: Hugo Pérez


    Diagramación: Claudia Arce


    Corrección: Silvia Moro


    Fotografías de cubierta: Riuma72


    © 2025 Frank García Hernández


    © 2025 Editorial Marea SRL


    Pasaje Rivarola 115 – Ciudad de Buenos Aires – Argentina


    Tel.: (5411) 4371-1511


    marea@editorialmarea.com.ar | www.editorialmarea.com.ar


    Edición en formato digital: noviembre de 2025


    ISBN 978-987-823-098-6


    Conversión a formato digital: Numerikes


    Todos los derechos reservados. Prohibida la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento sin permiso escrito de la editorial.

  


  
    Índice

    
      	
        Cubierta
      

      	
        Portada
      

      	
        Créditos
      

      	
        Dedicatoria
      

      	
        Prólogo
      

      	
        Primera parte. Revoluciones (1959-1971)
      
        	
          I. La caída de la dictadura o el peculiar regreso de la democracia (tres presidentes, cuatro ejércitos y un intento de suicidio)
        

        	
          II. El gobierno conservador revolucionario
        

        	
          III. Fidel Castro: “No soy comunista”
        

        	
          IV. La revolución restauradora cubana y el ciudadano José Martí en el comandante Fidel Castro
        

        	
          V. Los partidos en los inicios de la Revolución cubana
        

        	
          VI. Una revolución constitucionalista sin elecciones, ni parlamento. Interregno Hannah Arendt, Rosa Luxemburgo mediante
        

        	
          VII. La revolución cautelosa y la preocupante Reforma Agraria
        

        	
          VIII. La última cena: la derecha sale del Gobierno
        

        	
          IX. La dictadura democrática de la Revolución cubana, Lenin y Trotski
        

        	
          X. El nuevo curso de la Revolución cubana: rumbo al socialismo, el partido único y qué hacer con la pequeña burguesía
        

        	
          XI. El discurso silenciado de Fidel Castro: la autocrítica por no haber sido comunista
        

        	
          XII. La frágil unidad de la Revolución y las cabezas decapitadas del estalinismo en Cuba
        

        	
          XIII. El Partido Unido de la Revolución Socialista: fechas que no existen
        

        	
          XIV. La irreverente fundación del nuevo Partido Comunista de Cuba
        

        	
          XV. El Che entre Stalin, Mao y los trotskistas
        

        	
          XVI. La herética alerta del Che Guevara: la Unión Soviética “está regresando al capitalismo” (y el responsable pudo ser Lenin)
        

        	
          XVII. La última conspiración de los estalinistas cubanos contra Fidel Castro
        

        	
          XVIII. El 1968 cubano: tres Fidel en un solo año
        

      

      

      	
        Segunda parte. La consagración del otoño: del CAME a la Perestroika (1971-1991)
      
        	
          I. El comprometedor ingreso de Cuba al CAME
        

        	
          II. El Primer Congreso del PCC y la nueva Constitución o cómo legitimar y legalizar la burocratización de la Revolución
        

        	
          III. El giro soviético de Cuba en África: más allá de la colaboración militar
        

        	
          IV. Cuba en los ochenta: entre el Proceso de Rectificación de Errores y la inesperada Perestroika
        

      

      

      	
        Tercera parte. La larga marcha de Cuba hacia el modelo chino (1991-2024)
      
        	
          I. Los náufragos del Kremlin
        

        	
          II. Raúl Castro: los inicios del Deng Xiaoping cubano
        

        	
          III. La Batalla de Ideas: la última Revolución Cultural de Fidel Castro, el chavismo y una vieja mansión de El Vedado
        

        	
          IV. Raúl Castro: la consolidación del poder (2008-2011)
        

        	
          V. El inicio de las reformas: sin prisas, pero sin pausa
        

        	
          VI. El discreto encanto de la nueva burguesía habanera
        

        	
          VII. Una consecuencia política inesperada: la expansión de la sociedad civil
        

        	
          VIII. Obama
        

        	
          IX. La muerte de Fidel
        

        	
          X. La llegada de Trump y el regreso de la censura
        

        	
          XI. Díaz-Canel “el sobreviviente”: un no tan nuevo presidente para Cuba
        

        	
          XII. Nueva Constitución para una nueva restauración
        

        	
          XIII. Matrimonio igualitario: burguesía liberal vs. burguesía conservadora
        

        	
          XIV. Burócratas censores vs. autoorganización: de la Muestra de Jóvenes Realizadores al decreto 349
        

        	
          XV. Las protestas frente el Ministerio de Cultura del 27 de noviembre de 2020
        

        	
          XVI. Articulación Plebeya y el 27N: la oposición cultural del 27 de noviembre
        

        	
          XVII. Cuba el día antes de las protestas del 11 de julio de 2021
        

        	
          XVIII. Las protestas: domingo 11 de julio de 2021
        

        	
          XIX. La izquierda crítica cubana: consecuencia socialista del 11 de Julio
        

        	
          XX. El dramaturgo cubano Yunior García Aguilera y la marcha del 15 de noviembre: la anunciada muerte política de quien intentó ser un Václav Havel tropical
        

        	
          XXI. El 2022: “la travesía”, cortes de ruta, matrimonio igualitario y declive electoral
        

        	
          XXII. Las “mipymes”
        

        	
          XXIII. El modelo capitalista chino y la Cuba actual
        

        	
          XXIV. Al final de este viaje: ¿qué es una revolución?
        

      

      

      	
        Cuba en 2025: un semestre como epílogo
      

    

  

  	Cubierta

  	Tabla de contenidos

  	Portada

  	Créditos

  	Cuba: una historia crítica (1959-2025)






  
    
    

      A mi novia Claudia Cartier: que este libro existe por ella y pensando en ella; a nuestra niña y camarada Severina: ansioso porque lo lea; a mis madres Daysi Hernández, Rosa Faife y Marina Delgado; al revolucionario Guillermo Hernández y el comunista Luis González; al amigo Diego Rojas: trotskista en la vida y militante hasta la muerte.

    

  


  
    
      Prólogo


      La historia contemporánea de Cuba puede entenderse como la historia del triunfo y la debacle de la Revolución de 1959. Parafraseando a John William Cooke, el “hecho maldito” del patio trasero de los Estados Unidos despertó pánico entre anticomunistas profesionales, asombro del estalinismo entonces imperante y la ilusión de una nueva izquierda, a cuya gestación aportó. Fue un mito, sintetizado por el retrato del Che Guevara: un puñado de guerrilleros heroicos que conquista el poder para iniciar la larga marcha hacia el socialismo latinoamericano. Y los mitos, quién lo ignora, no se avienen a ser historiados. Por todo esto, nadie quedará del todo conforme con este ensayo, un documentado trabajo de Frank García Hernández que golpea esa estructura mítica.


      García Hernández, sociólogo nacido y formado en la Cuba revolucionaria, no observa ese complejo proceso político con la asepsia recomendada por Max Weber, pero tampoco trampea la data; no observa con la indulgencia acrítica de los obsecuentes, pero tampoco niega la formidable transformación desatada por eso que Sartre denominó “huracán sobre el azúcar”. Los defensores verbales del “marxismo en la cartuchera”, de la lucha armada como sea que cuadre, puede que rechacen una historia sin un Fidel Castro de acabado perfecto, un jefe munido con los saberes del marxismo leninismo que, en compañía del Che, enfrenta a la Policía militarizada de Fulgencio Batista para instalar el “primer territorio libre de América”. García Hernández demuestra, en cambio, con los documentos en la mano, que Castro militaba en el Partido Ortodoxo Liberal, que ni siquiera se proclamaba genéricamente socialista. Y entre las fuerzas que entonces confluyeron para derrotar la dictadura batistiana, su movimiento –llamado 26 de Julio–, tampoco fue la corriente principal. García Hernández señala que los integrantes del Partido Socialista Popular –denominación de los comunistas cubanos en 1959– rechazaron con virulencia el asalto del Cuartel Moncada. Entonces, el famoso discurso que Castro pronuncia cuando cae prisionero en ese asalto, ni más ni menos que la plataforma política del naciente castrismo, poco tiene que ver con ese Partido Comunista.


      Según este ensayo, el proceso de ininterrumpida radicalización política del castrismo terminó siendo resultado de una reforma agraria que Castro hizo, no porque fuera socialista, sino porque lastimaba los intereses de la sacarocracia, la aristocracia azucarera, que resultó confiscada. Pero esta reforma fue simplemente el cumplimiento de una disposición que jamás se había llevado a cabo y figuraba en una Constitución anterior, de 1940. Cuando el gobierno revolucionario efectivizó el compromiso constitucional incumplido, los políticos tradicionales que integraban ese primer gobierno abandonaron el puente de mando. En ese momento, el establishment cubano pasó a hacer una oposición que no pretendió ser parlamentaria, fue directamente a las armas. Y eso que todavía la embajada norteamericana no había acusado a Castro de comunista.


      Cuando el Gobierno radicalizó aún más la reforma agraria, desbordando la Constitución del 40 mediante decretos, tanto Washington como sus coreutas cubanos gritaron traición, comunismo. Una seguidilla de sabotajes alentados desde el Capitolio intentó frenar el proceso. Recién entonces Castro nacionalizó la propiedad norteamericana. Y la CIA y los hasta ayer defensores de la revolución, junto con los viejos batistianos, organizaron la invasión de Bahía de los Cochinos. Corría el año 1961 cuando Fidel proclamó finalmente el carácter socialista de la Revolución. Ahí fue cuando el mundo entero miró, azorado.


      No me propongo relatar cada una de las peripecias de la Revolución cubana, que repasa con mirada novedosa el trabajo de García Hernández. El autor habla de la compleja relación del gobierno de Castro con los jerarcas del Kremlin hasta la caída del Muro de Berlín, de la implosión de la Unión Soviética y de la difícil sobrevivencia posterior. Es decir, relata la parte donde el mito se desangra. Este es un ensayo que permite entender cómo el siglo XX desembocó en el siglo XXI; cómo el socialismo terminó siendo una promesa frustrada, y cómo Cuba dejó de ser el primer territorio libre de América. Acá la historia desemboca en la crisis política que atraviesa la isla en la actualidad, sin borrar el increíble camino de su batalla socialista. Por todas estas razones publicamos el trabajo de un cubano sobre la Revolución cubana, en la colección Contracorrientes: ni repite eslóganes nostálgicos, empecinados e inútiles, ni se rindió. Ni se rinde.


       


      ALEJANDRO HOROWICZ,
 Biblioteca Roja, 9 de junio de 2025
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      I
La caída de la dictadura o el peculiar regreso de la democracia (tres presidentes, cuatro ejércitos y un intento de suicidio)


      De cierta manera, el día que triunfó la Revolución –1.° de enero de 1959– Cuba tuvo tres presidentes. Al huir el dictador Fulgencio Batista en la madrugada del 1.° de enero, Fidel Castro, comandando el Ejército Rebelde, tomó la segunda ciudad de importancia del país –Santiago de Cuba–, nombrándola capital provisional y estableciendo en ella como presidente al abogado Manuel Urrutia Lleó.


      Mientras tanto, en La Habana, en un último intento por salvar al régimen militar, el general Eulogio Cantillo constituyó lo que fue un efímero y débil gobierno, colocando como presidente al magistrado Carlos Manuel Piedra –gobierno que no sobrevivió al 1.° de enero–.


      El otro presidente que tuvo Cuba aquel histórico 1.° de enero fue Carlos Prío Socarrás quien –sin concluir su mandato y faltando solo tres meses para las elecciones generales– había sido depuesto el 10 de marzo de 1952 por el general Batista. Una vez Prío Socarrás supo la noticia de la caída del dictador, el mismo 1.° de enero viajó a Cuba desde Estados Unidos –donde se encontraba exiliado–. Prío Socarrás era el presidente constitucionalmente electo y, en consecuencia, debía concluir su mandato.


      Es decir, el 1.° de enero de 1959 Cuba se encontraba con tres presidentes: el presidente que encabezaba el gobierno provisional revolucionario; el designado por los generales que intentaban dar cierta legalidad a un posible nuevo régimen cívico-militar y el presidente constitucional que había visto interrumpido su mandato por el golpe de Estado.


      En cambio, Fidel Castro solo ocupaba el cargo de Delegado del presidente al frente del Ejército Rebelde; un puesto similar al de jefe de las fuerzas armadas y solicitado por el propio Fidel Castro en diciembre de 1958, durante las reuniones donde se irían conformando el ya posible gobierno provisional revolucionario.


      Para derrocar al gobierno de Cantillo, el mismo 1.° de enero Fidel Castro convocó a una huelga general, ordenando además que las columnas del Ejército Rebelde continuaran los combates. Días atrás Fidel Castro y el general Cantillo habían acordado a espaldas del dictador Batista que, ante la ya casi inmediata caída del régimen militar, los restos del Ejército oficial no impedirían la entrada de las guerrillas a La Habana. Sin embargo, rompiendo con lo pactado y de manera inconsulta, Cantillo intentó establecer su propio gobierno sin darles participación a las fuerzas revolucionarias. La huelga general convocada por el Movimiento 26 de Julio y la explosión popular espontánea provocada por la huida de Batista hizo que el gobierno ficticio presidido por el magistrado Piedra durara unas pocas horas.


      Por su parte, Prío Socarrás, si bien hubiera podido exigir al gobierno provisional revolucionario que lo restituyera para concluir su mandato, sacó a relucir su habilidad política. El depuesto mandatario prefirió colocarse a un lado y saludar la revolución triunfante. Tanto fue así que el 8 de enero Prío Socarrás publicó un emotivo comunicado donde calificaba a Fidel Castro como el “jefe de la Revolución que nos ha devuelto la libertad a todos”.1 Pero, eso sí, estuvo lo suficientemente presente como para que varios de sus ex ministros, altos funcionarios de su gobierno o representantes de su partido ocuparan importantes carteras en el nuevo gobierno. Prío Socarrás sabía que oponerse a la legitimidad popular ganada por Fidel Castro era un suicidio político. Además, ya en 1958 el Movimiento 26 de Julio y la mayoría de las organizaciones antibatistianas –salvo el DR-132– habían pactado que Urrutia sería el presidente del gobierno provisional, propuesta también aprobada por Prío Socarrás. Si bien el ex presidente seguía controlando el Partido Revolucionario Cubano (Auténtico) y dirigía su ala armada –la Organización Auténtica–, prefirió jugar a las viejas tácticas políticas. Intuía que, con sus hombres en el gobierno, más con el derechista Urrutia como presidente, el autenticismo volvería a ocupar el papel central que tuvo entre 1944 y 1952. Pero sobre todo, Prío Socarrás apostaba3 a que cuando se realizaran las elecciones su partido pudiera regresar al poder. De todas maneras, cuando Batista lo derrocó, a Prío Socarrás solo le faltaban tres meses para concluir su mandato.


      Prío Socarrás había llegado a Cuba presentándose como una figura quien, si bien “no quería” aspirar a la presidencia, sí pretendía ser una personalidad política influyente, aunque fuera sin formar parte del Gobierno. Como ejemplo de ello, el depuesto presidente ayudaría4 a solucionar una peligrosa situación que tuvo lugar en los primeros días de la Revolución. Prío Socarrás actuó como mediador cuando la segunda guerrilla de importancia –Directorio Revolucionario 13 de Marzo– tomó el Palacio Presidencial, impidiendo así que el Ejército Rebelde –brazo armado del M-26– entrara a la sede del ejecutivo. El DR-13 no solo se limitó a copar militarmente el Palacio Presidencial: sus tropas también tomaron la Universidad de La Habana, ubicada en el céntrico barrio de El Vedado, estableciendo allí su cuartel general hasta el 11 de enero.


      Aunque el DR-13 intentó darle un contenido de simbolismo épico al copamiento de estas plazas –partiendo de que el Directorio Revolucionario se fundó en la Universidad de La Habana y su primera y más épica acción armada fue el asalto al Palacio Presidencial–, lo cierto es que había detrás una intención mucho más práctica. Con la ocupación del Palacio Presidencial y la Universidad de La Habana, el DR-13 pensó que el Movimiento 26 de Julio no iba a poder dejarlos fuera del Gobierno. Incluso, el DR-13 había hecho saber que no abandonaría el Palacio Presidencial hasta hablar con el presidente provisional, Manuel Urrutia. Evidentemente, en esta elección de interlocutor, el DR-13 tuvo muy en cuenta que Urrutia no formaba parte de ninguna organización.


      Sin embargo, la tensión creció cuando el comandante del Ejército Rebelde, Camilo Cienfuegos –quien había sido designado por Fidel Castro para controlar La Habana mientras él llegaba a la capital cubana–, decretó el 3 de enero la Ley Marcial como respuesta a las acciones del DR-13. Días después, la popular revista Bohemia describía los sucesos: “[...] las estaciones de televisión y radio advertían que no podía circularse por las calles después de las nueve de la noche y la ciudadanía alarmada ante la Ley Marcial desaparecía dejando la capital desierta”.5


      Ante la crispación de tensiones, el máximo líder del DR-13, Faure Chaumont, en un comunicado emitido el 4 de enero, declaró que la ocupación de la Universidad de La Habana y el Palacio Presidencial se realizaba para evitar “el copo de todas las posiciones civiles [y] [...] militares por un solo movimiento político y revolucionario”;6 es decir, el Movimiento 26 de Julio. En consecuencia, Chaumont exigía que el nuevo ejército nacional fuera designado por el gobierno escogido después de realizadas las primeras elecciones –nótese que ninguna organización ponía en duda la celebración de comicios generales–. Refiriéndose a que el Ejército Rebelde era el brazo armado del M-26, Chaumont alertaba sobre lo perjudicial que sería sustituir “un ejército profesional por un ejército político”.7 Haciendo una alusión indirecta a la masividad del M-26, el DR-13 insistía en que no importaba lo “mayoritario” de una organización en la Revolución: según Chaumont, lo que debía prevalecer era una distribución equitativa del poder. Al parecer, el DR-13 no esperaba una respuesta tan radical por parte del Ejército Rebelde y criticó también el establecimiento de la Ley Marcial.


      Finalmente, tras la negociación con antiguos dirigentes políticos –dos de los cuales ocupaban ministerios en el nuevo Gobierno y uno de ellos, Roberto Agramonte, había sido un prestigioso profesor universitario–, más varias llamadas telefónicas del ex presidente Prío Socarrás, en la tarde del 5 de enero el presidente Urrutia arribó al Palacio Presidencial reuniéndose con la dirección del DR-13. Al finalizar la reunión, Urrutia declaraba al Diario de La Marina: “No hay fricciones en la revolución”,8 y daba la orden de levantar el toque de queda. Parecía concluir así la grave tensión que pudo haber derivado en un enfrentamiento armado entre las dos principales fuerzas revolucionarias del momento.


      Sin embargo, ante el hecho de que ninguno de sus dirigentes había sido designado para ser parte del nuevo gobierno –y previendo la entrada de Fidel Castro a La Habana con un importante número de efectivos del Ejército Rebelde–, el Directorio Revolucionario tomó la errada decisión de ocupar el armamento de la Base Militar de San Antonio de los Baños. El DR-13 trasladó el cargamento de armas a la Universidad de La Habana y continuó ocupando esa plaza estratégica a modo de cuartel general. Todavía hoy resulta asombroso que no generara un choque armado: la base militar ya se encontraba bajo el control del Ejército Rebelde.


      Fidel Castro finalmente entró a La Habana el 8 de enero encabezando una caravana militar con la cual había recorrido la mayor parte del país, dando discursos en las principales ciudades, siendo acogido en cada parada por miles de personas. El recibimiento, de una masividad nunca vista en Cuba, concluyó en el cuartel Columbia –el primero de importancia a nivel nacional–, donde Fidel Castro dio su primer discurso en La Habana como líder de la revolución triunfante.


      Al día siguiente, Fidel Castro esclarecería que el DR-13 fue quien sustrajo las armas. Refiriéndose a que Chaumont hablaba de la existencia de dos ejércitos –el DR-13 y el Ejército Rebelde–, Fidel Castro respondía que, siguiendo esa lógica, existían cuatro ejércitos: “El Segundo Frente Nacional del Escambray tenía tropas [...], más numerosas que las del señor Chomón [sic] [...]. Pero ya había otro ejército. También estaba la Organización Auténtica [...]. Entonces ya era la tesis de los cuatro ejércitos [...]”.9 El 10 de enero el comandante Camilo Cienfuegos explicaría a la prensa que, para tomar el armamento, miembros del DR-13 habían forzado al teniente del Ejército Rebelde Aquiles Chinea, quien estaba al frente de la base militar de San Antonio. Camilo agregaba: “el teniente Chinea tiene instrucciones […] de recuperar las armas sustraídas […] Para ello, va a entrevistarse, él solo, sin ninguna escolta, con el comandante Chaumont [...]”.10


      A las 24 horas –11 de enero–, el Directorio Revolucionario entregaba al Ejército Rebelde cuatro camiones llenos de armas. A continuación, Faure Chaumont y Rolando Cubela –número dos del Directorio Revolucionario– se entrevistarían con Fidel Castro en la misma Universidad de La Habana. Al concluir la reunión, Chaumont y Cubela dirían al Diario de la Marina que el DR-13 desmovilizaba “su ejército, entregando las armas y aceptando inclusive la realidad”11 de que “el actual gobierno sea del Movimiento Revolucionario 26 de Julio”.12


      El teniente Aquiles Chinea, en un acto dramático, intentaba suicidarse de un tiro en el pecho. En la cama del hospital, Chinea le diría a un Fidel consternado: “No podía soportar tanto peso”.13 La imagen de Chinea acostado en una camilla y Fidel Castro de pie, intentando hablar con él, sería reproducida por la popular revista Bohemia.14 Como dijera Trotski veinte años atrás: “La revolución es una devoradora de energías individuales y colectivas: los nervios no la resisten […]”.15
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      II
El gobierno conservador revolucionario


      El Gobierno Provisional parece libre de manchas comunistas.16


      JOHN FOSTER DULLES, Memorando del secretario de Estado al presidente de Estados Unidos analizando el gobierno revolucionario cubano, 7 de enero de 1959


       


       


      Visto desde hoy, si el primer gobierno provisional fue revolucionario, lo era por el escenario en que había nacido y no tanto por quienes lo componían. El presidente, el primer ministro y siete ministros eran abiertamente anticomunistas. De ellos, casi todos estaban ligados a los partidos de la burguesía cubana.


      El primer ministro, José Miró Cardona –propuesto por Fidel Castro para lograr una mayor conciliación con la burguesía cubana–, había sido el abogado defensor del policía que asesinó por la espalda al dirigente sindical comunista Jesús Menéndez. Para mayor muestra de su conservadurismo, cuando Miró Cardona asumió el cargo asistieron17 altos jerarcas de la Iglesia Católica, un representante de la Orden de los Caballeros de Colón y el presidente de la Juventud Masculina de la Acción Católica Cubana. Por su parte, Manuel Urrutia –el presidente–, incluso cuando todavía encabezaba el gobierno provisional revolucionario en el exilio, se declaraba abiertamente anticomunista.


      Pocos días antes del triunfo revolucionario, Urrutia había designado a parte de los futuros ministros. Entre ellos estaba Ángel Fernández, quien ocuparía el Ministerio de Justicia y cuya única trayectoria era ser amigo del nuevo presidente. Al frente del Ministerio de Estado –cancillería– se nombró a Roberto Agramonte, una de las figuras más conservadoras del Partido Ortodoxo, organización de la cual provenía Fidel Castro. Años antes, el joven Fidel había criticado fuertemente a Agramonte por su actitud conciliadora ante el golpe militar batistiano.


      Como se puede ver, ninguno de los dos ministros era miembro del Movimiento 26 de Julio. La filiación política de ambos era tan cuestionable para dirigir un proceso revolucionario que durante la reunión –celebrada aún en la Sierra Maestra– Raúl Castro se opuso abiertamente a estas designaciones. Sin embargo, Fidel Castro les otorgó su pleno respaldo, argumentando que se debían respetar las decisiones del nuevo presidente.


      Si bien es cierto que Fidel Castro no quería tener choques con Urrutia desde tan temprano, también había apoyado la designación de Agramonte para demostrar que el Partido Ortodoxo tenía una representación en el nuevo gobierno. Aunque al triunfar la revolución el Partido Ortodoxo se encontraba sumido en una crisis de la cual no regresaría, continuaba teniendo una fuerte presencia en el imaginario político cubano, sobre todo dentro de los sectores sociales a los cuales Fidel Castro quería llegar. Durante la lucha contra la dictadura batistiana Fidel Castro enarbolaba como símbolo político al fundador y máximo dirigente del Partido Ortodoxo: Eduardo Chibás. En los primeros momentos del M-26, en carta abierta a la militancia del Partido Ortodoxo, Fidel diría que su organización era “el aparato revolucionario del chibasismo”,18 lo cual no dejaba de ser cierto, pues los primeros miembros del Movimiento 26 de Julio provenían de las Juventudes Ortodoxas. Fidel trataba de encarnar los ideales del Partido Ortodoxo: una organización de masas nacionalista, centrada en la lucha contra la corrupción y por los derechos civiles, desmarcándose siempre del marxismo, incluso en su consigna. Si bien es cierto que Chibás tenía de eslogan partidario el lema “Vergüenza contra dinero”, la consigna completa del Partido Ortodoxo era “¡Ni pasado machadista, ni presente que nos avergüence, ni futuro comunista: vergüenza contra dinero!”. Esa era, básicamente, la política que Fidel Castro estaba llevando a cabo, tanto en su discurso, como en los hechos. Aunque Chibás había declarado19 explícitamente sus simpatías hacia Trotski, y distinguía “a los comunistas de partido respecto a los ‘verdaderos marxistas’”,20 pesaba mucho que fue un permanente rival del Partido Comunista. Para las mayorías populares de ese entonces no quedaban claras las diferencias entre el estalinismo y el marxismo revolucionario, por lo que todo enfrentamiento al PC era interpretado como una oposición al comunismo. Esto era muy útil para Fidel Castro quien continuamente aclaraba que no era comunista. En consecuencia, la presencia de Agramonte en el Gobierno, ocupando además un cargo tan visible como la Cancillería –pero que no obstaculizaba las decisiones de la política nacional– daba la idea de que la revolución no solo decía ser la continuadora de Chibás, sino que integraba en su dirección a los ortodoxos.


      La lista de ministros anticomunistas continúa. Rufo López Fresquet, simpatizante ex profeso de Estados Unidos y quien había ocupado altos cargos en el sector de la economía durante los gobiernos autenticistas, asumió el Ministerio de Hacienda. Elena Mederos, propietaria de cafetales y miembro de un exclusivo club fue ubicada al frente del Ministerio de Bienestar Social. Mederos tampoco era miembro del Movimiento 26 de Julio, sino de la Sociedad de Amigos de la República, organización que durante la dictadura batistiana había intentado coordinar una oposición civil conformada por los partidos burgueses.


      De los siete ministros anticomunistas, solo dos habían tenido una activa participación en la lucha armada: el comandante del Ejército Rebelde Humberto Sorí Marín y Manuel Ray, máximo dirigente del Movimiento de Resistencia Cívica, organización civil que apoyaba logísticamente a las guerrillas urbanas. Sin embargo, Sorí Marín, quien fue nombrado ministro de Agricultura, venía del Partido Auténtico y se oponía a una reforma agraria que afectara radicalmente al latifundio. Por su parte, Ray –junto a López Fresquet y un sector anticomunista de la Iglesia Católica– fundaría en 1960 una organización armada para derrocar al gobierno revolucionario.


      Para completar la lista de los siete ministros anticomunistas se encontraba el autenticista Manuel Fernández García, quien fue ubicado como ministro de Trabajo. En octubre del mismo 1959 Manuel Fernández renunciaría, primero guardando silencio, después pasándose abiertamente a la oposición derechista.


      Al menos, el peso de los siete ministros conservadores liderados por un presidente y primer ministro anticomunistas sería equilibrado con que en el gobierno fueron ubicados diez miembros del M-26 pertenecientes al ala revolucionaria. Armando Hart fue designado para dirigir el Ministerio de Educación, y, aunque solo dos años antes el Che lo señaló por tener una “evidente filiación anticomunista”,21 era un ministro con posiciones socialistas. La otra buena noticia era que, finalmente, había sido designado un ministro con origen obrero –y ningún otro–: el comandante del Ejército Rebelde Julio Camacho Aguilera, quien estaría al frente de la cartera de Transporte. Los otros ministros del M-26 fueron Julio Martínez, entonces jefe de los Servicios Sanitarios Militares del Ejército Rebelde, designado titular del Ministerio de Salubridad y Asistencia Social; Faustino Pérez, quien había comandado las milicias urbanas del M-26, pasando ahora a dirigir el recién creado Ministerio de Recuperación de Bienes Malversados; el director fundador de Radio Rebelde –emisora radial del Ejército Rebelde–, Luis Orlando Rodríguez quien ocupó el Ministerio de Gobernación; y Enrique Oltuski, dirigente urbano del M-26 en Las Villas, quien asumió en el Ministerio de Comunicación. Vale apuntar que, aunque en 1958 el Che sindicó a Oltuski de tener posturas de “subordinación al gran capital”,22 el ministro de Comunicación no solo terminó apoyando el rumbo socialista de la Revolución sino que también fue un estrecho colaborador del Che. Ante el recién fundado Ministerio Encargado de la Ponencia y Estudio de las Leyes Revolucionarias fue nombrado –a instancias de Miró Cardona– el abogado Osvaldo Dorticós; al frente del Ministerio de Defensa se ubicaría el comandante del Ejército Rebelde, Augusto Martínez Sánchez; al economista progresista Regino Boti, miembro de la CEPAL y autor del programa económico del M-26, lo ubicaron como ministro encargado del Consejo Nacional de Economía, y Luis Buch –representante del M-26 en el exilio– asumía el Ministerio de la Presidencia y la Secretaría del Consejo de Ministros. Por su parte, el economista cepalino Raúl Cepero Bonilla fue nombrado ministro de Comercio y, aunque no era miembro del M-26, se mantuvo leal a la Revolución hasta su fallecimiento.


      Si algo provocó la existencia de un fuerte núcleo anticomunista en el primer gobierno provisional revolucionario fue la política de alianzas que el M-26 llevó a cabo con las organizaciones opositoras burguesas en el último año de la lucha armada. Esto contrasta con que al inicio de la lucha armada Fidel Castro estilaba no solo tomar distancia del autenticismo y del ala derecha del Partido Ortodoxo, sino también criticarlo. Incluso, en su primer programa político –Manifiesto del Moncada– el grupo fundador del M-2623 se proclama24 seguidor tanto del chibasismo como de La Joven Cuba. Para tener una mejor idea de lo que implicaba vindicar a esta organización, sépase que La Joven Cuba proponía la construcción del Estado cubano “[...] conforme a los postulados del Socialismo”25 –aunque sin ninguna mención al marxismo e inspirado en algo que su fundador, Antonio Guiteras, daba en llamar socialismo de Estado,26 un término empleado por varios nacionalismos progresistas–. Téngase en cuenta que Chibás, el ideólogo de Fidel Castro, provenía del autenticismo, tendencia política la cual –en sus inicios– ideológicamente tenía puntos en común con LJC. Además, antes de militar en el Partido Ortodoxo de Eduardo Chibás, Fidel había estado en la Unión Insurreccional Revolucionaria: una organización de inspiración guiterista dirigida, ni más ni menos, por Emilio Tro, un antiguo militante trotskista.


      El paulatino giro a la derecha del M-26 en el último año de la guerra se nota incluso en la Ley de Reforma Agraria dictada por el Ejército Rebelde: era una legislación que no atacaba al latifundio –algo que incluso criticará27 el Che Guevara un mes después del triunfo revolucionario–. Pero más allá de una táctica conciliadora, esto era consecuencia de que, al menos en 1959, Fidel Castro no era comunista.
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      III
Fidel Castro: “No soy comunista”


      Las declaraciones de Fidel Castro deslindándose de ser comunista se remontan incluso a su exilio en México. En junio de 1956, Fidel junto al Che Guevara y otros cinco miembros del Movimiento 26 de Julio fueron detenidos por realizar prácticas militares –destinadas a iniciar la lucha armada en Cuba–. Al ser liberados, Fidel ofreció una entrevista al importante diario mexicano Excélsior titulada “No son rojos, sino nacionalistas los cubanos”, en la que negaba “la filiación comunista […] y ratificando el carácter democrático y nacionalista del programa del Movimiento 26 de Julio”.28


      La insistencia de Fidel Castro al respecto cobraba también alcance de política exterior. La popular revista Bohemia en su primer número de las llamadas Ediciones de la Libertad –publicadas tras el triunfo revolucionario– traía un editorial cuyo título, en grandes caracteres, decía “Contra el comunismo”, citando29 que Fidel Castro había convocado a romper relaciones con la Unión Soviética. En esta declaración –pronunciada a solo cinco días del triunfo de la Revolución– Fidel Castro argumentaba que el gobierno revolucionario no debía sostener relaciones con “ninguna dictadura”.30 Por si fuera poco, el coherente discurso anticomunista de Fidel Castro llevaría a que la prensa franquista saludara31 el triunfo.


      En el mismo número de Bohemia, Fidel aborda el tema de su no filiación comunista y aprovecha32 para atacar al PSP, recordando que los estalinistas cubanos –a partir de 1940– se habían alineado con Batista; es decir, Fidel justificaba su no filiación comunista no solo por el hecho abstracto de rechazar al marxismo, sino por el incuestionable motivo de que los estalinistas cubanos se habían aliado a su principal enemigo: Fulgencio Batista. Se debe tener en cuenta también que ya Chibás había enfrentado al Batista que fue apoyado por los estalinistas tanto en el gobierno de 1940 a 1944 como en el parlamentarismo burgués: consecuente con ello, cuando Fidel Castro visita la tumba de Chibás vuelve a insistir33 que no es comunista.


      Las declaraciones de Castro en las que negaba ser marxista no se limitarían a llamar a romper diplomáticamente con la Unión Soviética: desde su llegada a La Habana se reunió con representantes de la burguesía en el exclusivo Club de Leones donde les aclaró34 personalmente que él no era comunista. Esta afirmación Fidel también la haría a la prensa estadounidense cuando, en entrevista al famoso programa televisivo Face the Nation, diría35 que ni él ni el M-26 nada tenían que ver con el marxismo.


      Quizá una de las mejores caracterizaciones políticas del Fidel Castro que combatía a Batista la hizo seis meses antes del triunfo revolucionario el famoso historiador cubano Jorge Mañach, figura cumbre de la lucha contra la dictadura de Gerardo Machado. Mañach diría: “En su pensamiento doctrinal, Castro dista mucho de ser ‘comunista’ [...]. Al igual que casi todos los jóvenes de su generación, profesa un izquierdismo de signo democrático: sus manifiestos no autorizan a pensar otra cosa”.36 Esa era, efectivamente, la herencia política de la frustrada Revolución del 30 recogida por la generación de Fidel Castro: una amalgama de izquierdas no definidas, donde el marxismo era minoría, en buena medida, por el efecto nocivo del estalinismo. El “izquierdismo de signo democrático” era una muy atinada descripción de la ideología con que Fidel Castro triunfó en 1959.


      Uno de los principales argumentos de Fidel Castro para negar la posible filiación comunista era que la Revolución había creado su propia ideología. Es el recurso típico de los nacionalismos. A lo largo de 1959 y 1960, se puede ver cómo Fidel Castro intentó construir la propia ideología de la Revolución cubana. La propuesta de Fidel Castro era que a la clase trabajadora no le hacía falta ser marxista para conquistar sus derechos: bastaba apoyar a un gobierno nacionalista el cual lucharía por la justicia social, con los sindicatos subordinados al Estado, guiados todos por un líder de masas –proyecto muy similar al justicialismo de Juan Domingo Perón en la Argentina y el trabalhismo de Getúlio Vargas en Brasil–. Once años después del triunfo de la Revolución cubana, Perón afirmaría que “siempre les dije a nuestros oligarcas y capitalistas: o triunfa el justicialismo o los degollarán los comunistas”.37 Básicamente ese era también el programa del Fidel Castro que victoriosamente había entrado a La Habana el 8 de enero de 1959: una Cuba donde los trabajadores tuvieran justicia social dentro del sistema capitalista. La diferencia esencial con Perón era que, si la burguesía o Estados Unidos obstaculizaban el programa inicial de la Revolución, Castro estaba dispuesto a ir más allá de un proceso nacionalista.


      Una canción que poco después del triunfo revolucionario compusiera la popular cantante Celina González lograba resumir el sentir político de las mayorías y el programa del amplio Movimiento 26 de Julio: todo esto ajeno al socialismo, pero vinculado inseparablemente a Fidel Castro. El tema musical llamado Que viva Fidel era una versión de su canción más popular en la época: Que viva Shangó, dedicada a un dios guerrero, rey de las deidades de la Regla Osha –religión del nigeriano pueblo yoruba llevada a Cuba por los esclavos africanos–. Simbólicamente presentaba a Fidel Castro como expresión material de esta deidad africana, muy popular en los sectores más humildes.


      En ningún momento de la letra se hace mención al socialismo o ideas de izquierdas. La canción retrata con perfección el programa de conciliación de clases que traía el Movimiento 26 de Julio: “Desde el rico hasta el obrero fue humillado por la fiera / Pero Castro en Cuba entera sus hombres organizó. / Hasta que al fin libertó nuestra gloriosa bandera”.38 Es decir, Fidel Castro aparecía en la canción como el liberador, tanto de la burguesía como de la clase trabajadora, lo cual era una correcta descripción de los hechos, pues según avanzaba la lucha contra Batista, los “ricos” fueron retirando su apoyo a la dictadura. Por otra parte, era un hecho que el golpe militar de Batista había “humillado” a los partidos clásicos de la burguesía cubana.


      En la letra también destaca un detalle no menor, el agradecimiento a Dios por el triunfo de Fidel Castro: “[...] Dios, nuestro Señor, quiso que el tirano huyera”. Se recogía en este verso no solo el sincretismo religioso del pueblo cubano –es decir, la fusión de la Regla Osha con el catolicismo–, sino también la oposición de todos los sectores sociales contra Batista: la Regla Osha –alusión a Shangó– practicada entre amplios sectores obreros de la sociedad donde los afrodescendientes tenían una gran presencia; y la mención a Dios –Iglesia Católica– más circunscrita a la pequeña y alta burguesía –aunque también muy popular en el campesinado descendiente de europeos–.
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      IV
La revolución restauradora cubana y el ciudadano José Martí en el comandante Fidel Castro


      La concepción del pueblo como soberano era tan cercana a la Revolución cubana como para los bolcheviques fue la idea del proletariado siendo el dictador. Es que, si los bolcheviques hablaban de la dictadura del proletariado, la Revolución francesa –y sus continuadores– preconizaba que el pueblo era el nuevo soberano. En el caso de la Revolución francesa, tanto la burguesía como la clase trabajadora –irremediablemente antagónicas, pero ambas conformando la masa amorfa llamada pueblo que había pasado a ser el soberano– legalmente eran las sustitutas del rey –el soberano depuesto por la Revolución–. Pero en el caso de la Revolución bolchevique, el dictador, el zar de todas las Rusias, era sustituido por un nuevo caudillo, la clase trabajadora.


      Fue la idea del pueblo como soberano la que marcó el discurso político independentista cubano. A diferencia de otras naciones vecinas, Cuba, desde su fundación como Estado –10 de abril de 1869–, siempre se constituyó como república y con plena igualdad ciudadana, es decir, sin esclavos ni monarcas. La abolición de la esclavitud y el establecimiento de una república fue parte inseparable del programa político de los independentistas cubanos. A su vez, el hecho de que la burguesía cubana iniciara las guerras de independencia con cierta demora ayudó a concretar el discurso político republicano en los independentistas de la isla; téngase en cuenta que las guerras de independencia en Cuba se inician y terminan cuando las burguesías latinoamericanas comienzan a superar los modelos antidemocráticos. Por otra parte, la presencia de Estados Unidos como ideal republicano siempre tuvo un gran peso positivo en el imaginario político de los independentistas cubanos. De hecho, entre los primeros movimientos separatistas cubanos destacó el llamado “anexionismo”, el cual abogaba por unirse a Estados Unidos, en tanto la unión norteña se concebía como república. La presencia de esta visión se ve incluso en la bandera cubana: su diseñador, Miguel Teurbe, se inspiró39 en el modelo estadounidense llamado barras y estrellas.


      La idea de una nación soberana con el pueblo como soberano –y, por tanto, como república en igualdad de derechos ciudadanos– fue el programa político al que se adhirió el héroe nacional cubano José Martí (1853-1895). Martí, por demás, insistió en construir un programa político que estuviera por encima del caudillismo. A diferencia de la mayoría de las naciones latinoamericanas –y la propia Cuba en sus dos primeras guerras de independencia–, Martí organizó la última contienda separatista mediante un partido político y no un caudillo.


      La idea del pueblo como soberano presente en el ideario martiano marcó siempre el sistema político cubano. Si bien la democracia burguesa en Cuba fue un sistema débil –plagado de golpes militares y elecciones fraudulentas–, no sufrió el establecimiento de un gobierno con poderes tan omnímodos como el de Trujillo o la dinastía somocista.


      La presencia de José Martí como el presidente no consumado de la revolución anticolonial y con un discurso insistentemente civilista anticaudillista fue un importante eje ideológico en el nacionalismo cubano. Pero Martí iba más allá del anticolonialismo. Durante su exilio en Nueva York, viendo las luchas obreras y la deriva imperialista de Estados Unidos, Martí se radicalizó, tanto en su postura a favor de la clase trabajadora como en su alarma de que Washington veía en Cuba un objetivo a conquistar. Este último José Martí confesaría, en carta a su amigo mexicano José Mercado, que cuanto había hecho y haría era para “impedir a tiempo con la independencia de Cuba que se extiendan por las Antillas los Estados Unidos y caigan, con esa fuerza más, sobre nuestras tierras de América”.40


      Pero el hecho principal por el cual Martí fallece renegando del socialismo se debe a que rechaza la lucha de clases. Martí siempre adoptó el pensamiento republicano: el pueblo –clase trabajadora y burguesía– como el soberano y no la clase trabajadora como el dictador. Sin embargo, es precisamente esa visión republicana lo que le impedirá a Martí comprender la verdadera esencia de la democracia burguesa: es una democracia –como todo sistema político– que responde a una clase social, en este caso, la burguesía. La democracia, ni la república como finalidad, no existen sin una clase social dominante.


      En consecuencia, José Martí condensaba no solo el nacionalismo, sino también la concepción democrática y social –el pueblo como soberano y por tanto la república burguesa como sistema–; el sistema pluripartidista por encima del caudillo; el enfrentamiento a Estados Unidos y la dignificación del pueblo a través de la justicia social. Por tanto, el nacionalismo cubano del siglo XX, íntegramente martiano, irremediablemente se enfrentaba a Estados Unidos, pero desde un no marxismo.


      Al mismo tiempo, tal fue sucediendo con Martí, según avanzaba el siglo XX, el nacionalismo cubano fue penetrado por una amplia izquierda en la cual comenzó a tener lugar el socialismo marxista. Desgraciadamente, el estalinismo fue hegemónico en el espectro marxista cubano. El trotskismo en Cuba, nacido en 1932 y con una asombrosa pujanza política en 1933, decayó rápidamente a partir de 1935.


      Si bien en su alegato La historia me absolverá, Fidel Castro presentaba al pueblo identificado con los sectores más humildes de la clase trabajadora, el futuro líder de la Revolución cubana también incluía a la pequeñoburguesía y el campesinado medio. Al incluir a la pequeñoburguesía, el pueblo esta vez regresaba a la también concepción martiana de construir una república “con todos y para el bien de todos”. La propuesta inicial de Fidel Castro distaba mucho de construir el socialismo, pero –y lo hacía explícito insistentemente– se apoyaba en José Martí. Esto no era una táctica para ocultar una intención socialista: fue el pensamiento original de Fidel Castro.


      Muy similar al Partido Revolucionario Cubano fue la organización del Movimiento 26 de Julio. Inicialmente, las bases de la organización fundada y dirigida por Fidel Castro, sobre todo quienes asaltaron a los cuarteles Moncada y Céspedes –1953–, en su casi totalidad eran trabajadores, procedentes del ala más radical del Partido Ortodoxo: la Juventud Ortodoxa.


      El ambiguo programa político del Movimiento 26 de Julio se resumía en el amplio pensamiento martiano. Martí resultaba lo suficientemente plural como para dar cabida a todos los políticos antibatistianos; es decir: los que querían el retorno de la Constitución depuesta por el golpe militar, el fin de las torturas, desapariciones, ejecuciones extrajudiciales y, por tanto, poder hacer oposición con garantías legales –a lo que en los últimos años de la dictadura se sumó el deseo de finalizar una guerra destructora de la economía nacional y de la cual, se había hecho evidente, Batista era el perdedor–.


      La Constitución cubana de 1940 fue la única gran obra consumada de la revolución que en 1933 derrocó al dictador Gerardo Machado. El otro gran triunfo de la Revolución del 30: el nacionalista Gobierno de los 100 Días –constituido en septiembre de 1933 como resultado de la caída de Machado el 12 de agosto– terminó siendo frustrado en enero de 1934 por el golpe militar que encabezó Fulgencio Batista. Después de seis presidentes en cuatro años –uno de los cuales duró en el cargo menos de doce horas–, las principales figuras de la frustrada revolución habían logrado establecer una asamblea constituyente, dando paso a la carta magna de 1940.


      El derrocamiento del presidente Prío Socarrás por el golpe batistiano de 1952 –y en consecuencia la derogación de la Constitución– aunó amplios sectores de la política burguesa que provenían de la frustrada Revolución del 30. Restaurar la Constitución, volver al antiguo régimen, era legítimo, revolucionario y martiano. Para ello era necesario que el nuevo Martí –Fidel Castro–, con un partido de masas ideológicamente nacionalista, pero amplio –Movimiento 26 de Julio–, reuniera a los viejos generales –los políticos burgueses, muchos provenientes de la Revolución del 30, que no habían pactado con Batista–.


      Sin embargo, a diferencia de José Martí y la Revolución del 30, el gobierno provisional revolucionario de 1959 no pretendía hacer una nueva Constitución, sino restaurar la incumplida y derrocada –manu militari– carta magna de 1940. La Constitución del 40 había sido el resultado de largos debates entre las fuerzas más progresistas del momento: su aplicación, íntegra, habría provocado un choque con los intereses de Estados Unidos y, por tanto, con un amplio sector de la burguesía cubana, la cual dependía de los Estados Unidos. Sobre todo, porque la Constitución de 1940 prohibía el latifundio –el cual continuó existiendo hasta el triunfo de la Revolución– y fue la Reforma Agraria el detonante del enfrentamiento entre la oligarquía sacarocrática y Fidel Castro. La burguesía cubana comenzaba a sucumbir por sus propias limitaciones políticas.


      En una entrevista concedida por Raúl Castro tres semanas después del triunfo revolucionario, ante la pregunta de si el gobierno pensaba aplicar una nueva Constitución, el hermano menor de Fidel negó esa posibilidad, agregando: “Si nosotros logramos hacer cumplir fielmente la Constitución de 1940, habremos realizado una verdadera revolución”.41 Incluso, el estalinista Partido Socialista Popular, entre sus primeras declaraciones tras la caída de Batista exigía “iniciar el proceso que conduzca, finalmente [...] a la restitución de la Constitución de 1940 [...]”.42


      El carácter restauracionista de la Revolución cubana no era algo que había tenido lugar solamente en ella. Hannah Arendt, en su libro Sobre la revolución, nos recuerda que los dirigentes de las revoluciones francesa y estadounidense básicamente se habían propuesto “restaurar un antiguo orden de cosas que había sido perturbado y violado por el despotismo […]”.43 Arendt agrega: “Estos hombres expresaron con toda sinceridad que lo que ellos deseaban era volver a aquellos antiguos tiempos en que las cosas habían sido como debían ser”.44


      Para poder llevar a cabo esta revolución –la cual al proponerse como objetivo principal restaurar la Constitución burguesa implicaba perfeccionar la democracia burguesa–, Fidel Castro necesitaba el apoyo de la burguesía. Porque ¿cómo perfeccionar la democracia burguesa sin el apoyo de la burguesía? Pero, la burguesía cubana, debido al neocolonialismo en que se había formado, cuando intentaba ser nacionalista, terminaba chocando contra sus propios intereses.


      Fidel Castro estaba en el dilema de querer el apoyo de la burguesía para realizar una revolución burguesa que, de consumarse, inevitablemente afectaría los intereses de la burguesía. Ese ha sido el gran dilema del nacionalismo burgués en el llamado Tercer Mundo o Sur Global. Llegado el momento más radical de la revolución, el programa nacionalista choca con la burguesía. Los líderes de la revolución, en el caso de ser solamente nacionalistas, intentan conciliar hasta último momento y, o terminan traicionando a la revolución –debido a que dejaron intacto el aparato estatal burgués, entre ellos el ejército– o son derrocados por golpes militares. Muchas veces, aunque el gobierno que alguna vez fue revolucionario pacta con la burguesía para sobrevivir, ya la oligarquía le ha perdido confianza y tiene lugar un golpe de Estado.


      Fidel Castro, por el contrario, decidió ir más allá: decidió llevar su programa de justicia social enfrentando a la burguesía. Pero hay que tener en cuenta un factor decisivo en la Revolución cubana: a diferencia de los otros gobiernos nacionalistas latinoamericanos que pretendieron tener actitudes revolucionarias, chocando con los intereses de Estados Unidos y la burguesía local, Fidel Castro contaba con su propio ejército y, por tanto, no existía la posibilidad de un golpe militar. El ejército de la burguesía más de una vez cumplió la función de freno de emergencia, incluso antes de que estallara una revolución. Ahora, la Revolución cubana, solo podía ser destruida militarmente por una invasión extranjera u otra guerra civil.
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      V
Los partidos en los inicios de la Revolución cubana


      […] si no le damos libertad a todos los partidos políticos para que se organicen no seríamos un país democrático.


      FIDEL CASTRO, 11 de enero de 1959


       


       


      El 8 de mayo de 1959, al regreso de una gira política por las Américas, en el multitudinario acto de recibimiento, Fidel Castro declaraba: “Cuando un día en una entrevista de prensa me preguntaron por qué no dábamos unas elecciones inmediatas […] les expliqué que para que hubiera elecciones tenían que existir partidos políticos, que los partidos políticos habían sido destruidos por la dictadura [...]. Si no había partidos políticos, ¿cómo íbamos a hacer elecciones sin partidos políticos?”.45


      De cierta manera, Fidel Castro tenía razón, pero no del todo. A raíz de las últimas elecciones batistianas realizadas en noviembre de 1958, el Ejército Rebelde dictaría la Ley número 2 donde se proscribían las organizaciones políticas –y sus representantes– que concurrieron a dichos comicios. Esta ley tenía un amparo legal pues argumentaba que participar de las elecciones convocadas por la dictadura era ser parte del régimen de facto el cual había depuesto la Constitución de 1940. En consecuencia, al triunfar la Revolución, una de las primeras medidas adoptadas por el presidente Urrutia fue proscribir los partidos políticos que habían colaborado con la dictadura militar.


      De esa manera resultaron proscritas no solo las organizaciones que conformaron la oficialista Coalición Progresista Nacional –el Partido Demócrata, el Partido Liberal, el Partido Unión Radical y el Partido de Acción Progresista, este último dirigido por Batista, originalmente llamado Partido de Acción Unitaria–, sino también la oposición que decidió concurrir a las elecciones fraudulentas convocadas por la dictadura: el Partido del Pueblo Libre –escisión electoralista del Partido Ortodoxo–, el Partido de Unión Cubana, el Partido Nacionalista Revolucionario –que participó en los comicios regionales– y un sector del Partido Auténtico –encabezado por Ramón Grau–.


      El Partido Auténtico, tras el golpe militar de Batista se había quebrado en dos posturas. A pesar de que el principal líder fundador del autenticismo, Ramón Grau, decidió concursar a las elecciones batistianas, parte de la dirección del Partido Auténtico se opuso a ello: el depuesto presidente Prío Socarrás –exiliado– apoyó la creación del grupo armado Organización Auténtica; Antonio de Varona asumió la presidencia del Partido Auténtico en el exilio y el ex ministro autenticista Aureliano Sánchez Arango decidió constituir su propia organización insurgente: la Acción Armada Auténtica.


      Aunque disminuido y en una crisis irreversible, en los primeros meses de la Revolución el Partido Auténtico tuvo una presencia real en la política: había continuado existiendo como organización, incluso con actividad sindical, y no pocos de los ministros del primer gobierno habían sido o eran autenticistas. No debe olvidarse que el 8 de junio de 1959, durante el banquete celebrado en el entonces Hotel Habana Hilton como homenaje al Día del Abogado, en la misma mesa donde estaban sentados los ministros y Fidel Castro se encontraba el ex presidente Prío Socarrás.46


      Incluso simbólicamente, el autenticismo tuvo mayor protagonismo en la llegada de Fidel Castro a La Habana que los estalinistas del PSP. En el masivo discurso de Fidel Castro pronunciado el 8 de enero en el Cuartel Columbia como colofón a su entrada en La Habana, entre los principales invitados, con foto divulgada en los más importantes medios, se encontraba, no el intelectual comunista Juan Marinello, ni el obrero Blas Roca –máximos dirigentes del PSP–, sino el presidente depuesto: el autenticista Prío Socarrás. Por si fuera poco, en su discurso Fidel Castro le dedicaría a Prío Socarrás un profundo reconocimiento: “Ahí está Carlos Prío Socarrás como ejemplo, que ha venido a Cuba en una actitud de ayudar a la Revolución incondicionalmente”.47


      Fidel Castro insistía en la actitud colaborativa de Prío Socarrás porque sabía perfectamente que el ex mandatario y su organización tenían un gran peso político. Además, Prío Socarrás podía ejercer su derecho como presidente depuesto por un golpe militar: sobre todo en una revolución que se proponía, como fin primordial, restituir la Constitución derogada por los golpistas derrotados.


      Fidel Castro tenía también muy en cuenta que, además del DR-13 existían otras tres organizaciones armadas: el Segundo Frente, la Organización Auténtica y la Triple A de Aureliano Sánchez Arango. Si bien las tres organizaciones no estaban bajo el control de Prío Socarrás, el ex presidente sí tenía estrechos vínculos con el amplio espectro del autenticismo. A inicios de 1959 tener al autenticismo en contra era más peligroso que desafiar al DR-13.


      El Partido Auténtico –cuyo nombre oficial era Partido Revolucionario Cubano (Auténtico): PRC (A)– nació en 1934 como una amalgama de importantes figuras de la Revolución del 30, pero principalmente dirigido por el presidente del gobierno nacionalista que nace de aquella revolución: Ramón Grau San Martín. Aunque Grau representaba el ala reformista de la Revolución del 30, el autenticismo atrajo también a marxistas como Sandalio Junco: líder sindicalista fundador del primer partido trotskista cubano –el Partido Bolchevique Leninista–, quien presidiría la sección sindical del Partido Auténtico. Dentro del Partido Auténtico destacaba también una de las figuras más importantes del nacionalismo de izquierda: Eduardo Chibás, el futuro ideólogo de Fidel Castro. Como muestra de la radicalidad del PRC (A), la primera consigna del Partido Auténtico fue “Nacionalismo Socialismo. Antiimperialismo”.


      Tras la muerte del trotskista Sandalio Junco –asesinado en 1942 por un comando estalinista– y principalmente cuando el autenticismo gana las elecciones presidenciales en 1944 para gobernar hasta 1952, el PRC (A) derivó en un abierto anticomunismo. De su consigna original quedaría solamente el nacionalismo, y cambiaría su lema por “Cuba para los cubanos”.


      Como se puede ver, el autenticismo aporta a la revolución contra Batista dos agrupaciones insurreccionales: la Organización Auténtica y Acción Armada Auténtica. La Organización Auténtica había nacido en junio de 1957 como el “ejército auténtico y secreto de la Revolución cubana”,48 constituyéndose como el brazo armado de lo que se dio en llamar el ala abstencionista del autenticismo o el autenticismo priista –es decir, el sector del Partido Auténtico dirigido por Prío Socarrás, el cual no concurrió a las elecciones convocadas por Batista–.


      La historiografía oficial cubana ha establecido solo tres organizaciones revolucionarias en la lucha contra el dictador Fulgencio Batista, jerarquizándolas en su discurso de la siguiente manera: el Movimiento 26 de Julio –fundado y encabezado por Fidel Castro–, el Directorio Revolucionario 13 de Marzo y el Partido Socialista Popular –nombre que asumió el partido comunista pro Moscú en 1943–.


      Sin embargo, al triunfo de la Revolución, tanto en la prensa como en los discursos de Fidel Castro, para referirse a las organizaciones que actuaron militarmente contra Batista se mencionaban cinco organizaciones y no tres; de las cuales, ninguna era el PSP. Estas cinco organizaciones eran, en orden jerárquico según se puede constatar: el Movimiento 26 de Julio, el Directorio Revolucionario 13 de Marzo, la Organización Auténtica, el Segundo Frente Nacional y la Triple A.


      Respecto al Partido Ortodoxo –al frente del cual tras el golpe batistiano estaban Roberto Agramonte, Emilio Ochoa y Manuel Bisbé– la mayoría de sus militantes de base terminaron migrando hacia el Movimiento 26 de Julio. Esta era una transición lógica, pues el grupo fundador del M-26 provenía de las Juventudes Ortodoxas y Fidel insistentemente se proclamaba continuador de Chibás.


      En lo que respecta a las principales organizaciones políticas existentes tras 1959 –que podrían haber concurrido a elecciones– estaba también el DR-13. Sin embargo, su similitud de programa político con el del Movimiento 26 de Julio, su posterior apoyo casi acrítico a Fidel Castro y su propuesta49 de construir un partido único hizo que, si bien no desapareciera, tampoco creciese.


      Por su parte, el Segundo Frente, tras el triunfo de la Revolución, también continuó existiendo como una sólida organización política, la cual tendía a exigir la convocatoria de elecciones. En 2008, el periodista Max Lesnik, quien fungió como secretario de prensa del Segundo Frente, reconocería que su organización había terminado siendo “la oveja negra del proceso”50 revolucionario. Según Lesnik, el motivo de ello radicaba en que el Segundo Frente –liderado por Eloy Gutiérrez Menoyo– se negó a aliarse con el M-26 cuando el Che Guevara llega con sus tropas a la Sierra del Escambray –zona donde actuaba el SF–. Aunque Lesnik atribuye la negativa a conformar la alianza armada con el M-26 debido a una disputa entre un mando medio del Segundo Frente con Guevara, el guerrillero argentino apunta en su diario personal que “Menoyo había enviado un ultimátum”51 al comandante del M-26 Víctor Bordón, especificando que si el Ejército Rebelde no abandonaba el territorio sería atacado por sus tropas. Otro detalle que no mencionó Lesnik es que el Segundo Frente fue la primera organización antibatistiana en tomar las armas contra el gobierno revolucionario, hecho que tuvo lugar en fecha tan temprana como octubre de 1959.


      El Partido Socialista Popular llegó al triunfo de la Revolución relegado a un muy segundo plano. El principal motivo de ello no solo fue la tardía decisión52 del PSP en apoyar la lucha armada, o porque condenaron el emblemático asalto al cuartel Moncada dirigido por Fidel Castro: también pesaba políticamente el recuerdo de que en 1940 el PC participó del gobierno de Batista –entonces democráticamente electo–. Juan León Ferrera, ex militante de la organización cubana Partido Obrero Revolucionario (trotskista), testimonia53 incluso que, a inicios de la Revolución, en un acto político celebrado por el PSP en la ciudad de Guantánamo, cientos de personas abuchearon al principal orador –Blas Roca– acusándolo de batistiano. La reacción fue tal que Roca –secretario general del PSP– se vio obligado a retirarse, paradójicamente escoltado por trotskistas que eran miembros del Ejército Rebelde, entre ellos Juan León Ferrera.


      A pesar de estar políticamente golpeado, el 6 de enero de 1959 el PSP volvía a publicar su periódico Noticias de Hoy, el cual había sido clausurado por la dictadura batistiana. La primera plana del ejemplar reflejaba que el PSP continuaba su línea política pro Moscú: entre un dibujo de Fidel Castro y una foto de su hermano Raúl, se podía leer el siguiente titular: “En órbita en derredor del sol circula un satélite soviético”.54


      La foto de Raúl Castro, quien no ocupaba ningún ministerio, tampoco era casual: el hermano menor de Fidel había militado en la Juventud Socialista –la organización juvenil del PSP–. Pero no solamente fue una foto: el primer número del periódico Hoy en la Revolución cubana, con solo cuatro páginas, traía una detallada entrevista55 a Raúl Castro. A diferencia de su hermano mayor, en la entrevista Raúl no negaba que él era comunista, aunque criticaba a quienes lo acusaban de serlo.


      Se puede conformar entonces un mapa de los partidos políticos existentes al menos hasta julio de 1959. Las llamadas cinco organizaciones revolucionarias armadas: el Movimiento 26 de Julio, el Directorio Revolucionario 13 de Marzo, la Organización Auténtica, el Segundo Frente Nacional y la diminuta Triple A. Por su parte, de los partidos políticos anteriores a 1959, había sobrevivido con fuerza el ala abstencionista del Partido Auténtico conducido por Antonio de Varona y Carlos Prío Socarrás, un débil remanente del Partido Ortodoxo, algunos reducidos núcleos del Partido Liberal y el Partido Demócrata que decidieron no concursar en las elecciones batistianas, –siendo así exonerados de la proscripción–; y el Partido Socialista Popular, debilitado en comparación con otros años, pero que, según se radicalizaba la Revolución, crecía en militancia y presencia política.


      Como mínimo, dos de estas organizaciones –el Partido Auténtico y el Segundo Frente Nacional–, con probada presencia en la esfera pública, pedían la celebración de las elecciones. Además, se oponían a la principal bandera del gobierno revolucionario: la Reforma Agraria. Es decir: en la Cuba de 1959 existía una oposición pequeña, pero sólida, dentro de la legalidad, lista para concurrir a los comicios generales.
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